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Capítulo 1

 

En un lúgubre despacho de Washington D.C. dos hombres dirimían sobre un asunto de trascendental importancia. Se habían reunido deliberadamente para ello. El despacho era fastuoso, con acabados en caoba y unas sillas de diseño que habían costado cuantiosos impuestos a los contribuyentes. Sin embargo, estaba completamente a oscuras salvo por una pequeña lámpara que iluminaba tímidamente la sala. Unos grandes ventanales daban al centro de la ciudad. Se podía vislumbrar a lo lejos la suntuosa y elegante cúpula del capitolio, que se erguía vigorosamente contra el cielo estrellado.

Connor White sostenía un informe sentado en su sillón de piel curtida a mano y lo hacía ondear en el aire como una bandera en la lejanía contra el viento. Su indumentaria era impecable, con una camisa azulada a rayas y unos gemelos en un acabado dorado y negro. Llevaba sus cabellos castaños perfectamente peinados con raya al lado derecho.

Era consciente de que de una suerte de estudio dependía todo su futuro. «No será fácil, pero esta vez lo conseguiré» se decía, sabiendo que había mucho en juego. Llevaba años anhelando ocupar cierta posición, pero unos desagradables e inoportunos incidentes con varios asuntos fiscales le desprestigiaron y le costaron el cargo que anhelaba. «Las cosas van a cambiar».

Delante de él, un hombre desgarbado de mediana edad lo miraba como si buscase algún atisbo de deslealtad en sus ojos grises desalmados. Estaban juntos en esto, pero después de haber visto tantas cosas, Walter Evans ya no confiaba en nadie.

Pasó su vida en el servicio secreto como su maltrecho aspecto corroboraba. Pero ahora ya no trabajaba para ellos. Ahora tenía otra misión que cumplir. Ahora estaba allí, delante del aspirante a la Casa Blanca ataviado con un austero traje, como en sus gloriosos días de espía, y unos zapatos sucios y desgastados esperando lo que éste le quisiera decir.

—¿Estás seguro de que es nuestro hombre? —preguntó al aspirante a la Casa Blanca, Connor White.

—Completamente —contestó tajantemente Walter Evans.

«No hay nadie mejor que él.» Lo había estado estudiando durante meses, y ahora tenía su perfil psicológico perfecta y meticulosamente detallado. También sabía lo de su trágica pérdida en la adolescencia. «Toda cuadra, es la simbiosis perfecta.» No había nadie mejor que aquel chico que aún desconocía su destino para esta misión temeraria y casi suicida.

Walter Evans había estado estudiando durante meses. Sabía sus costumbres de compra gracias a los datos que dejaba en la red, sabía qué clase de persona eres viendo su historial y trayectoria en la base de datos de la C.I.A. También sabía cosas muy personales; el chico había perdido a su mejor amigo a causa de las drogas. Todos los datos que tenía Walter le hacían pensar que era el hombre idóneo para esta misión.

Sabía qué le hacía llorar, qué le hacía reír, qué le hacía amar. Tras espiarlo durante meses casi sentía que era hijo suyo. 

—¿Cómo lo sabes? —dijo Connor mientras daba una calada a su cigarrillo y miraba con suspicacia el informe de trescientas páginas.

—Simplemente lo sé. Lo he estudiado lo suficiente como para saber qué clase de persona es. No se detendrá.

—¿Estás seguro? Ya he oído eso otras veces…

—Te lo puedo asegurar. Lo he estudiado durante nueve meses. Tengo todo su historial, perfil psicológico, motivaciones… hasta miedos. Sé de qué está hecho ese tío y sé que no se detendrá ante nada.

«Ese tipo no se detiene ante nada.» Pensó para sí mientras observaba a Connor White. Éste lo miraba con escepticismo desde el otro lado de la mesa de roble tallada a mano. Miró un momento por los ventanales oyendo de fondo la sirena de alguna ambulancia y dejó de forma descortés el informe sobre la majestuosa mesa.

—Está bien, adelante, hazlo —dijo con unas desconsideradas maneras—. Espero que no me falles y este sea verdaderamente el adecuado. Ya sabes lo qué les pasó a sus predecesores.

«Están todos muertos y enterrados a dos metros bajo tierra.» Pensó Connor White sabiendo que la misión no era fácil, y que el enemigo era astuto y poderoso. Se enfrentaban a los hombres más poderosos del mundo. De ahí que quisieran que hiciera el trabajo sucio el muchacho al que habían seleccionado.

Walter respiró tranquilo puesto que necesitaba su beneplácito. «Ahora que empiece el juego.» Todo estaba dispuesto, sólo tenía que despertar al chico de su letargo. Por fin podía empezar aquello para lo que se había preparado durante meses.

—Está bien. Tendrás noticias mías. Confía en mí.

—Claro que confío en ti —dijo Connor White riendo entre dientes. «No me queda más remedio, trabajaste para ellos —pensaba—. Eres mi única vía para conseguirlo.»

El viejo espía estaba acostumbrado a aquel tono y a aquellas formas, pero no le importaba. Él también tenía especial interés en aquel chico así que todo aquello era admisible, era necesario. «Necesito al chico.»

—Agradezco tu confianza. No te defraudaré esta vez, te lo aseguro, lo conseguirá —dijo Walter con tono contundente.

Se levantó, se puso bien la americana de su traje tirando delicadamente de sus solapas e hizo un gesto amable con la cabeza al aspirante a la Casa Blanca conforme se dirigía hacia la puerta.

—Una cosa más.

Connor White se levantó de su sillón de piel mientras pronunciaba estas palabras y miraba a través de los colosales ventanales. Estaba de espaldas a Walter Evans y seguía divagando en sus propios propósitos.

—¿De veras crees qué será capaz de destapar la mayor conspiración de la historia?

El antaño espía de la C.I.A. lo miró con desidia. «¿Con quién cree qué está tratando?» Aquello ofendió mucho a Walter Evans. Llevaba en esto más de veinte años. Había hecho cosas de las que no estaba orgulloso, conocía a la perfección las operaciones que se llevaban a cabo en la agencia. Todo aquello se le antojaba irritante e innecesario. Arqueó las cejas y dijo:

—Lo será muy pronto.

Sentía que Connor White desconfiaba de él, y hasta ahora le había sido totalmente leal. Sus sospechas eran injustificadas e hirientes.

—Ya he oído ese cuento otras veces Walter... No es que desconfíe de ti, pero entiéndeme. Los que le precedieron están todos bajo tierra —sentenció Connor.

—Lo es, ya lo verás. Sólo necesitamos que averigüe qué hay dentro de esos aviones y todo se pondrá en marcha.

«Esto es ofensivo a la par que injusto.» Walter seguía sin entender la infundada desconfianza de su jefe. Pero zanjó la cuestión, se puso bien el nudo de su corbata color negro, y salió del despacho cerrando la puerta con suavidad.

«Más te vale Walter.» pensó Connor White. Siente un gran hastío con toda esta situación y tiene ganas de que acabe lo antes posible. Sin embargo, no ha hecho más que empezar.

Estando de pie mira con aparente anhelo la ciudad, como si desease profusamente algo. Es el cargo lo que él quiere, y sabe que hoy está un poco más cerca de conseguirlo. Se coloca bien su traje, da una calada al cigarrillo y se sienta nuevamente en su sillón de piel curtida a mano. «Ahora todo depende de ti Parker, no me decepciones.»

Un chico está tranquilo en su base en Afganistán ajeno a todo lo que ocurría a su alrededor.
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